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Capítulo 1 
Tomando Una Decisión





   




  La brisa cálida de verano deriva a lo largo de los muelles costeros que bordean la bahía de aterrizaje de Reven’s Landing. El mar reflejaba el hermoso cielo, y destellos danzaban sobre las olas hasta el horizonte. Sorbía, conocida por sus veranos suaves y disposición indulgente, yacía en el extremo oriental del caminante de Wayfarer, que lleva una corriente tibia la mayor parte del año. Incluso en las profundidades del invierno, los habitantes de la costa occidental quemado menos leña en sus hogares de las personas de otras naciones, hecho que inculca un sentido de orgullo de todos los que vivían allí.




  Siendo el último verano para Laedron en Landing de Reven llegando a su fin, la decisión de donde entrenaría había pesado mucho en su mente por muchos días. Cuando la brisa se desaceleró, la parte posterior de su cuello se puso caliente. Su piel se había bronceado en los últimos años pasados a lo largo de la costa, pero él todavía vivió un período de malestar cuando el viento se hizo aún. Con sus dedos de los pies colgando en el agua por debajo del muelle, se pasaron los dedos por su cabello negro y brillante para eliminar el sudor.




  Se complacía en la soledad que ofrece el muelle, que era, en muchos sentidos, un hogar lejos de casa y un lugar privado donde pudiera relajarse y pensar. Aunque podía ver a los otros en la zona, algunos de ellos nunca llegaron a pescar en las aguas allí. Se unió a ellos en la alegría de vez en cuando, pero él estaba allí para pescar ese día. Agitándose en el agua tendría que esperar otro tiempo, un tiempo cuando él no estaba tan preocupado.




  Marac acercó por la espalda y se sentó a su lado. “¿Qué te preocupa tanto últimamente, Lae?”




  “Hace calor hoy”. Él miró a la estatura alta y cuerpo fuerte de Marac, ambos rasgos a menudo deseaban para sí mismo.




  “No más caliente que la muchos, y sólo por un momento que pasa. ¿Que realmente te molesta?”




  “Tengo que tomar una decisión”. Movió el final de su poste para tentar a los peces con su cebo. El pobre gusano en el anzuelo había entregado su alma hace mucho tiempo, lo que obligó Laedron para atraer a los peces de forma manual.




  “Pensé que ya lo hizo”. Marac puso los pantalones y bajó los pies en la bahía. “Morcaine, ¿no?”




  “Ma hace un caso convincente para Ismerelda Señora”. Él apretó los labios y miró al final de su caña de pescar. “No estoy tan convencido como ella”.




  “Es tu decisión, ¿verdad? Sólo dile a tu mamá que vas a Morcaine”.




  “No es tan fácil, ¿sabes? Ma dice Ismerelda es un profesor mucho mejor”. Su polo doblar por la mitad, y lo tiró fuera del agua.




  Marac le dio una palmada en la rodilla. “Vaya, ¡esa es una gallineta bien aquí tienes! Esto seguramente va a traer un buen precio en la manada”.




  Laedron coloca el pescado en su cesta de mimbre y se limpió las manos en los pantalones. “No esta vez no será así. He ido a pescar para mí hoy. Ma tenía un sabor de pescado últimamente, pero no he tenido suerte hasta ahora”.




  “Algo para amortiguar el golpe, ¿eh?”, Se rió cuando le dio un codazo Laedron.




  “¿Usted sabe, que la dejara bajar fácil?”




  Todavía no lo he decidido. Todos los magos grandes que jamás he oído hablar fue a Morcaine, pero Ma no tiene muy buena opinión de él”, dijo, asegurando la parte superior de la canasta.




  Marac encogió de hombros. “Estoy seguro de que tomarás la decisión correcta, lo que sea que usted elija”.




  “Eso espero”.




  “Oh, Lae, eres un angustiado”. Marac miró la canasta. “¿Te importa si te acompaño a casa? Ese pez no haría maravillas con mis dolores de estómago”.




  Laedron rodó los ojos. “Es probable que no quiere mostrar su rostro en la casa ahora mismo. Ella todavía está molesto por lo que pasó con Laren lo largo de los últimos meses. Los dos estaban en un alboroto durante casi una semana”.




  Marac habló más rápido y con una actitud defensiva habitual en su tono. “No puede ser ayudado. Sabes que cuidar de ti y de tu hermana. Me preocupo por la familia Telpist todo, incluso tu madre, que no me aguanta”.




  “Se la dejó con fuerza, Marac. Ella rompió el corazón por mucho tiempo después de eso”. Él cambió su peso para sentirse más cómodo, los tablones infligir un dolor sordo pero constante en su espalda baja.




  “Yo no podía evitarlo. Ella quería casarse, y yo no soy listo para eso todavía. Sólo tengo quince años”.




  Laedron no habló, eligiendo en su lugar para exhibir su desprecio por excusas Marac con una expresión atónita.




  “Mira, eres sólo un año mayor que yo. Si una mujer—no importa cuán justo viniera a ti y decir que quería a su lado, ¿qué harías?”, Preguntó Marac.




  “Me gustaría decirle que no podía”, dijo Laedron. “Tan simple como eso, de verdad”.




  “Lo mismo se aplica a mí, ¿no es así? Estoy Marac Reven, heredero de la fortuna de mi padre y sus Bordric explotaciones. La nuestra fue la primera familia a resolver esta tierra, y no puedo dejar a mi familia”.




  Laedron corta la gran oración de Marac con una mirada temperamental. “No es lo mismo, Marac. Usted no tiene que ir a vivir en aislamiento mientras pasa los siguientes años de su vida en formación. Sus preocupaciones están bebiendo de un vaso alto y disfrutar de sus noches”.




  “¿Y qué si yo quiero vivir un poco antes de que me siento aliviado de mi libertad?” Él levantó sus manos abiertas en el aire.




  “Todo lo que estoy diciendo es que estamos en dos situaciones diferentes. Me gustaría mucho prefiero alojarme aquí con Ma y Laren en vez de ir a la academia, pero no puedo. Me tengo que ir”.




  “No puede ser tan malo, Laedron. Nunca he sabido qué clase de cosas que su clase realmente hacer, pero estoy seguro de que va a estar bien. Sé Frontera del Oeste es un lugar agradable, yo he estado allí varias veces a mí mismo. Morcaine no puede ser tan malo, tampoco. He escuchado que es una ciudad maravillosa para visitar”.




  Laedron miró durante unos momentos antes de hablar. “Soy realmente tan diferente de usted, Marac?”




  Suspiró, y sus ojos se dirigieron hacia atrás y adelante. “No. Siempre te pones de tales delitos cuando saco el tema de las diferencias. Son un poco mayor, ¿sabes?”




  Laedron negó con la cabeza. “Me estoy entrenando para convertirse en un hechicero. No es todo lo que extraño”.




  Marac ojos se abrieron como platos. “¿No es extraño? ¡Sólo un puñado de personas que nacen cada año es capaz de manejar los elementos mismos!”




  “Ma dice que es más como dos o tres docenas, pero no siempre se enteran de que pueda”. Sacó la caña de pescar en el agua y lo puso en el muelle. “No puede ser que raro. Tres de nosotros vivimos en este pequeño pueblo en paz”.




  “Tu madre tiene los poderes. Va a ser fuerte en ti desde que salió de su sangre. Eso es lo que dice todo el mundo, por lo menos”.




  Laedron miró a sus pies sumergidos y salpicó un poco de agua. “A veces me pregunto si voy a llegar donde yo elija”.




  “Tienes talento real. Lo puedo ver”. Marac le dio un manotazo en la parte posterior. “Lo harás bien”.




  Laedron asintió con la cabeza y puso el hombro de la picadura de la bofetada. “El destino hará lo que lo hará”.




  “Por supuesto. Vamos, vamos a volver. Tienes tu pescado allí. Sentado aquí afuera es sólo evitar lo que no puedes cambiar”.




  “Tal vez quiera evitar”.




  “Bueno, eso es obvio, pero no va a hacer nada mejor. Ven con nosotros. Vamos a tomar una taza de cerveza negra de altura en la calle”.




  Laedron se levantó y arrojó su palo por encima de su hombro. Con el cesto en la mano, siguió Marac a lo largo de la ruta de tierra que conducía a la aldea. A la deriva en el viento siempre presente, el aroma de la madreselva en flor cruzó el sendero boscoso, y la nube de polvo y polen revoloteaban entre los árboles.




  “Nunca me canso de ese olor”. Marac respiró profundamente por la nariz. “Sé que vas a extrañar estar aquí en Reven’s Landing, pero estoy seguro de que volveré a visitar alguna vez”.




  “No cuentes con ello. No importa lo mucho que me gustaría volver, no hay promesas. Te echaré de menos, Marac”.




  “Oh, no hables así. Vas a tener que volver algún día”, dijo Marac. “Tal vez cuando su entrenamiento se termine, usted puede visitar a nosotras personas pequeña”.




  “Ya veremos”, respondió él, con el corazón pesado.




  “Usted no tiene que ser tan amargo, Laedron Telpist. Estás aventurándose a un mundo ancho y dejando los placeres simples de nuestra pequeña ciudad detrás”.




  “Es mi casa, Marac. Yo estaría perfectamente contento de quedarme aquí y vivir”.




  “No, tú no eres el tipo. Cuando éramos niños, siempre se habló de tierras extrañas mucho más allá de los pies de nuestro país acogedor. Ahora, llegar a vivir ese sueño”.




  “Esos fueron sólo historias”, dijo Laedron. “Yo no estoy tan seguro de que el mundo exterior es tan glorioso y divertido como lo parecía”.




  “Vas a hacer que hacer. Su familia siempre lo hace”. Sonrió Marac.




  Sus palabras nunca fueron más ciertas. Era un hecho conocido en toda la ciudad que Ma Telpist, conocido como Filadrena por sus contemporáneos, fue una vez una poderosa hechicera. La gente del pueblo siempre la vi como una persona amable, sin embargo. Aunque conocido por insultar a un noble alto—montar a caballo cuando lo estimase necesario, nunca Filadrena conocía a un enemigo entre los plebeyos, y muchos de los habitantes de aterrizaje Reven, incluso la conocía como amiga.




  Su padre, Wardrick Telpist, murió cuando Laedron no era más que un niño pequeño. Laedron apenas podía recordar su cara, por no hablar de nada más de él. Directamente entre un plebeyo y un noble, Wardrick había sido designado como el Bannor de la aldea, un administrador de clases, por el rey, y Filadrena heredó el título cuando él pasó. Todo lo que sabía sobre Laedron el hombre había sido transmitido a través de historias. Un gran retrato de él colgado en su habitación común, pero podría recoger Laedron pequeño detalle o de la personalidad de una pintura simple, su corazón deseaba haber conocido a su padre y haber realmente a conocer.




  Al llegar por primera vez en el mostrador lado de la calle, Marac miró al camarero con una amplia sonrisa. Al ser nada más que unas tablas clavadas en algunos puestos de apoyo, el contador había una mesa larga, simple con taburetes colocados a lo largo de la carretera donde los transeúntes podían obtener refrescos. Después de servir a otro cliente una taza de altura, Calvert se acercó a ellos. “¿Usted ha traído a un amigo hoy, Marac? ¿Es que el muchacho Telpist?”




  Marac rió, subir a un taburete. “Sí, es el propio archimago, en la carne”.




  Calvert sonrió y miró a Laedron. “Ah, sí. No veo mucho de ustedes en estos días. ¿Cómo es la Bannorette?” Calvert utiliza siempre la madre título real Laedron, aun cuando el resto de la ciudad no lo hizo.




  “Ella está bien, gracias”. Laedron sonrió con satisfacción. Independientemente del hecho de que él realmente no sabe ni le importa mucho para Calvert, Laedron trataba a la gente con amabilidad.




  “¿Y tú?”, Preguntó Calvert. “Marac me dijo que voy a ir a entrenar pronto”.




  “Sí. No lo he decidido aún dónde”. Laedron se encogió de hombros. “He bajado a dos opciones: o Morcaine Frontera del Oeste”.




  “Eso es bueno”. Calvert tomó una taza del bastidor. “¿Qué le sirvo? Ya sé deseo de Marac”.




  “Voy a tener un hombre alto de su sidra madreselva, buen hombre”, dijo Marac, interrumpiendo Calvert cuando llegó para el barril de cerveza.




  Laedron lo miró con una ceja levantada. “¿Sidra de Miel? No es su tarifa normal”.




  “He cogido cariño a las cosas. Usted debe probarlo antes de salir. Es único en su clase”.




  “Está bien, sí. Voy a tener uno, también”. Puso la cesta que contiene la gallineta nórdica en la barra y se apoyó su palo contra un taburete vacío.




  Con un aroma agradable y un chapoteo contra la llanta, las piedras aterrizaron delante de ellos. Todo, desde el caballete lateral de la calle se distribuyó en tazas grandes, sin importar el estilo, la tradición, o quiere. No podría decir por ninguno de los habitantes del pueblo que no tenían suficiente desde el viejo Calvert, él estaba seguro de dar a cada cliente una generosa porción de lo que se imaginaba cerveza, que era la fuente de Laedron de disgusto, su relleno de Marac de vidrio en exceso. A pesar de la venta de la bebida era la especialidad del camarero y alma, Marac sería mejor servido si Calvert detuvo el flujo de licor cuando se convirtió en temeraria.




  La proximidad de la plaza con el mercado de pescado era el único rasgo lugar desagradable. En todo el calor emanaba un aroma acre en momentos aleatorios del día, y Calvert comentó lo interpuso denuncias ante los ancianos de la ciudad cada vez que un cliente podría quejarse. Perdonar como era, la brisa a menudo viene a través de una fuerte y suficiente frecuencia para aliviar los clientes y les permiten beber en paz.




  La sidra cruzó sus labios y su lengua emocionado. Tenía un sabor delicado a la vez y picante, una contradicción a su olor agradable y sutil. Se lo bebió de una manera lenta y deliberada, pero no tenía miedo a Marac trago por el bocado.




  Preocupado por el comportamiento de Marac, Laedron esperó a que se detuviera. “Te lo estás tomando un poco rápido, ¿no es así?”




  “Ah, eres un angustiado, Lae. Cualquier cosa fina debe ser disfrutada tanto en cantidad como a cualquier velocidad que desee”. Marac levantó la taza alta.




  “Me temo que la bebida será la muerte de ti es todo”.




  “Uno tiene que vivir un poco, mi amigo. La vida es corta, pero usted puede hacer sus noches más”. Él puso su brazo alrededor de los hombros y la atrajo Laedron lo acercó. “Tal vez no tendría un problema con las mujeres de la familia si pasaras menos tiempo en sus estudios”.




  Cuando se acercó a Calvert otro cliente en el otro extremo del mostrador, Laedron susurró: “¿Por qué te empeñas en presionar el asunto, nunca lo sabremos? Y yo no tengo problemas con las mujeres de la familia”.




  “Me preocupa, Lae. Eso es todo. Nunca he visto a nadie tribunal antes”. A pesar de los murmullos Laedron, Marac habló a un volumen normal, parecía que no le importaba que lo puedan escuchar.




  Laedron dio Marac una mirada franca, apenas conteniendo su impaciencia. “Tú sabes lo ocupada que estoy con mis estudios, y yo le agradecería si usted no traería esas cosas en público”.




  Cara feliz Marac cambió a grave. “Lo he dicho nada a nadie, Lae”.




  Otras personas que caminan por las carreteras miró a la pareja, y Laedron susurró: “No, pero tu voz se está llevando a las calles cercanas”.




  “Lo siento, pero es la verdad, ¿no es así? Usted está bien en su decimosexto año ahora, y no he conocido a nadie le gusta estar con mucho tiempo. Eres un chico guapo como el promedio va, así que no puede ser lo que te está deteniendo”.




  “Deja que yo me preocupe o no lo haré, ¿no es así? No es asunto tuyo, Marac”.




  “Tú eres mi amigo y siempre lo ha sido. Si no me preocupo por ti, ¿quién lo hará? No parece que se molesta por ello”.




  “¿Y qué causa qué tengo que estar molesto? No es que voy a marchitarse y morir si no lo hago, y ¿quién puede decir que no hay un montón de tiempo que queda para esas cosas?”




  Tan rápido como la cuestión cruzó los labios de Laedron, Marac respondió: “Casi todo el mundo”.




  “¡Y no es de su interés, ya sea!” Laedron golpeó su palma sobre la barra.




  “Hay pasión en ti, eso es claro y no se puede negar, pero utiliza todo para arriba en sus estudios. Usted podría estar utilizando en salas oscuras con una criada tetona en tus labios”.




  “No es pasión. Su concentración, Marac. Cualquiera puede conjurar magia, sólo toma el foco. Incluso se podría hacer, si pudiera dejar de beber lo suficiente para intentarlo”.




  “La concentración o la pasión, cualquiera que sea, puede igualmente ser aplicado a una amante justo”, dijo Marac con un cierto estilo. “No, la magia no es algo que cualquier viejo loco puede realizar. No estoy de acuerdo con vosotros”.




  Anhelo hablar de algo que no sea camareras pechugonas y los lanzamientos de éxtasis, Laedron trató de cambiar de tema. “Algunos son mejores para su realización. La posibilidad está en todos, pero no todos van a darle una oportunidad. Estoy de acuerdo que no es fácil, pero es ciertamente posible”.




  “Bueno, lo dejo a usted, mi amigo. Tal vez se le regalado suficiente para los dos de nosotros”.




  Laedron negó con la cabeza. “Tal vez mamá tiene razón sobre el asunto”.




  “Oh, sí”, se preguntó Marac. “¿Y lo que tiene que decir al respecto?”




  “No es la gente que tiene una marca de nacimiento o una mirada divertida en sus ojos, ella dice. Es todo el mundo. Todo el mundo puede hacer magia, pero sólo unos pocos nacen cada año tienen la voluntad para conseguirlo”.




  Marac tomó otro trago de su jarra poderoso. “Ciertamente no se puede discutir con lo que su mamá dice. Ella es la bruja más talentosa que he oído hablar. Ella es la única que he conocido, también”.




  “Sabes Laren, ¿no? ¿Has olvidado de ella ya?”, se preguntó Laedron.




  Marac rió. “Laren es ninguna bruja, sin embargo”.




  “Ella va a ser. Ella es tanto un mago como usted es un molinero, tanto como proveedor de Calvert de licores finos”, dijo Laedron, obteniendo una sonrisa del camarero.




  “Es cierto, tal vez. No me gusta pensar en ella de esa manera”, dijo Marac. “Ella no es una bruja en mis ojos”.




  “¿Como si fuera algo malo?”




  No, Lae. Siempre estás consiguiendo una impresión equivocada. Es simplemente diferente, y no me gusta pensar en ella como diferente de las otras chicas”.




  Laedron levantó una ceja. “A mí me suena como que todavía tiene sentimientos por ella”.




  “Por supuesto que todavía me preocupo por ella”. Hizo una pausa, y Laedron podía decir algo que tenía en mente. “No puedo hablar de ello, Lae”.




  “Usted solía ser capaz de decirme nada. Lo que ha cambiado, Marac?”




  Llevaba una reticencia en su voz. “No es esto. Lo siento”.




  “Está bien, mantenga sus secretos. Yo haré el mío mantener mejor la próxima vez, también”, dijo.




  Marac suspiró e inclinó la cabeza. “La verdadera razón por la que no podía ver más Laren es que ella va a la formación pronto ella misma”.




  Poner la taza en la barra, Laedron cruzó de brazos. “Sospecho que la mano de mi madre en eso”.




  “Por favor, no se lo dices, Laedron. No le digas que te dije nada al respecto”.




  “La facilidad ti mismo”, dijo, tomando Marac por el hombro. “No voy a decir ni una palabra, pero quiero saber por qué”.




  “Laren quería casarse, y yo también lo quería. A mí me gusta tu hermana, Lae. De verdad”.




  Laedron entrecerró los ojos, y Marac continuó: “No podemos estar casados. No ahora, al menos”.




  “¿Por qué no?”




  “La formación y nuestro negocio. Nuestros padres están de acuerdo, no sería lo mejor”.




  “¿Qué piensa usted, Marac? Ya casi de la edad. Al igual que mi situación, ¿no es tu decisión?”




  Cierre los ojos clavados en el fondo de su tasa, Marac parecía tener problemas para encontrar las palabras. “Está bien, Lae... En realidad, lo es. La formación es importante para ella”.




  Como no quería molestar a Marac más lejos, trató de cambiar el tema una vez más.




  “¿Cómo está el molinero haciendo? ¿Aún despectivo?”




  Marac exhaló profundamente, como si la presión del discurso reciente fue liberada repentinamente. “Su vuelta es siempre doloroso en estos días. Él dijo que era de una vieja lesión al principio de su negocio, y él me dice que está contento de que finalmente estoy mayoría de edad para hacerse cargo de él”.




  “Usted ha estado trabajando en la fábrica desde que éramos jóvenes. No veo que tengas un problema mantenerla”.




  “No, voy a estar bien. No va a ser nada parecido a las aventuras que tendrán, yo apostaría”.




  “Vamos a ver, ¿no es así? De todos modos, he aquí se quedó el tiempo suficiente. “Metió la mano en su bolsillo y sacó una moneda de plata.




  “Voy a pagar por ello, Lae. No se preocupe”.




  “Usted no tiene que hacerlo. I se puede cubrir. “Laedron ofreció la moneda a él, teniendo la canasta y caña de pescar en la otra mano.




  Marac hizo un gesto con la mano. “Tómalo como un regalo de un amigo”.




  “Muy bien. Un regalo de un amigo, entonces. Gracias por todo, Marac”.




  Laedron extendió su mano, y lo tomó firmemente Marac. “No importa lo que venga, no olvide que vamos a ser amigos. Usted es lo más parecido que he tenido a un hermano, Lae. Y lo siento si te molesta antes”.




  “No se preocupe. Aprecio todo lo que su familia ha hecho por nosotros, y nunca voy a olvidar nada de eso”.




  Terminando el último sorbo de su jarra, Marac limpió la boca con la manga de su camisa. “¿Te veré mañana?”




  “No es probable, me temo. Ya he prometido Laren yo la ayudara con su magia”.




  “Entonces te veré el día después”.




  Alejándose, Laedron caminaba por la carretera en dirección a su casa en las afueras de la aldea. Cada paso me trajo recuerdos que había visitado una y mil veces antes. Pasar un tenedor familiar en la carretera, sus ojos siguieron el viejo roble que él y Marac había transformado una vez en una fortaleza en contra de su hermana. Ese mismo árbol fue el único testigo de la primera vez Marac y Laren había besado unos años más tarde, un evento que había dibujado la ira Laedron en el momento. A pesar de que el estanque arbolado más allá del árbol era donde se había ahogado casi hace dos veranos, se lo recuerda como el lugar que él y Marac se había comprometido a ser hermanos para siempre.




  Su mente se dirigió entre las dos posibilidades antes que él—o Morcaine Frontera del Oeste. La prestigiosa academia de Morcaine era la más tentadora, el esplendor de torres masivas y estudió el aprovechamiento de los profesores de él un chico de campo simple en un poderoso mago cuyos poderes superó incluso sus propias expectativas. Querer que asistiera más estudio privado con Madam Ismerelda la Frontera del Oeste, su madre lo empujó sobre una base casi diaria, exponiendo la importancia de la intimidad y la atención de un profesor.




  A medida que sus pies cayeron aún, pensó en su infancia. Cuando era pequeño, ese árbol viejo había marcado más lejano que nunca había estado en casa, lo más lejos que se le permitió ir, también. Él cruzó el campo hasta el árbol y encontró el lugar donde él y Marac había grabado sus iniciales. A pesar de que la madera debajo había desgastado y podrido de la exposición, la conocida “LT” y “MR” seguían siendo evidentes. Mientras que él pasó el dedo a través de las cortes, sus pensamientos volvieron a esos lejanos días de verano en que todo había sido más sencillo. Esos días no fueron descuidados olvidan pronto, y él los recordaba vívidamente.




  




  





   




  
Capítulo 2 
Comando de Ismerelda





   




  Laedron llegó a su casa después de lo que pareció una eternidad, su mente a la deriva por el tapiz de su vida. Ma estaba afuera barriendo el polvo desde el porche mientras se acercaba. Ella siempre maldijo a los vientos para agitar el suelo y perturbando sus superficies limpias, pero ella se apresuró a agradecer cuando se enfría la cocina en los meses más calurosos.




  La mayoría de las casas alrededor Landing Reven consistía en pisos de tierra y marcos de madera clara, pero su familia tuvo la suerte de tener una vivienda de calidad. Incluso en los meses más calurosos, el suelo de losas de piedra del lugar era a menudo frío al tacto y dio una sensación agradable a los pies después de un día de labores. Después de invertir la mayor parte de su dinero en materiales, su padre había construido una casa de madera y piedra fuerte para su familia.




  Laedron había planeado decirle a su madre que su decisión estaba tomada y que quería asistir Morcaine, pero al verla le llevó a tener dudas de que iba a tomar bien la noticia. Su corazón se hunde, se acercó a la casa. No era difícil imaginar la posibilidad de no volver a ver el frente de su casa de nuevo, al menos no por un tiempo muy largo.




  Ma levantó la vista cuando él se acercaba. “Lae, me alegro de verte, hijo mío. Ha habido suerte hoy”, preguntó ella, barriendo la suciedad que quede en los tablones del porche.




  “Sí, mamá. Cogí una gallineta de buen tamaño. “Él levantó la canasta para su inspección.




  Con un roce de su estómago, ella se estremeció de placer. “Oh, puedo probarlo ya. Una pizca de sal, unas gotas de limón y el pescado que va a ser muy bien, diría yo. Ven, trae adentro, y vamos a filete él”. Después de la escoba apoyada contra la pared, se abrió el camino interior. “Vamos a ver esta captura poderoso, entonces”.




  Colocación de la cesta en el mostrador de la cocina, la abrió. “Debería ser suficiente para nosotros. Laren no se preocupa por los peces”.




  “Sí, esa chica nunca recopilará toda la carne hasta los huesos si se come sólo verduras de la huerta. No puedo convencerla de lo contrario, sin embargo. Ella es tan terca como su padre, tenga en su gloria”.




  Él asintió con la cabeza. “¿Necesitas que haga algo por ti, mamá?”




  “Estoy harto de este maldito calor, y la brisa no ha estado viniendo en fuerte a través de ello hoy. ¿Nos podría traer algunos limones y sabio del jardín?”




  Ardor en el fondo de su mente, la decisión rogó que se pronunció, pero quería esperar un mejor momento. “Sí”.




  “Lae, cuando vuelvas, ¿podría escoger a través de la despensa para un poco de sal?”




  “Sí, mamá”, dijo, abriendo la puerta trasera de la casa y recorrer.




  Su madre mantiene un jardín grande en comparación con muchos otros en el municipio. No sólo era amplia y generosa, se llevó a cabo una serie de diferentes frutas y verduras—incluso los seres no comunes a la región o de países lejanos. Después de haber viajado por el mundo entero, Filadrena había tomado más tiempo en los lugares que había visitado a recoger las cosas que favorecían. Los limones vino de un país llamado Qal’Phamet muy al sur y al otro lado del mar, y eran más amarga que la raza local. Los invitados a menudo comentaban que el sabor de los mariscos creció más que sólo una magra suma con la aplicación de los limones su Ma y especias.




  Si hubiera sido de la clase emprendedora, Filadrena Telpist podría haber hecho un negocio rentable de su surtido de hierbas, especias y otras plantas, pero ella se limitó a dar un par de cosas aquí y allá, en su lugar. Tal vez por eso la gente del pueblo siguió ofreciendo el homenaje habitual debido a bannors del reino, a pesar de que no es requerido por la ley.




  “Recoger algunos Wildertea mientras estás en ello,” ella gritó desde la ventana de la cocina.´´




  Hizo una mueca mientras miraba a la planta Wildertea. Las vainas que contienen semillas de color negro, Granulado y frágiles, colgado de sus extremidades. Cuando hierve en agua, las semillas disueltos, y la mezcla resultante se embebe como un té bien. Él no lo disfruté sin aroma, sin embargo, como el sabor natural era brusco y fuerte; edulcorante su té con una ramita de Meriwether se había convertido en un hábito, y él fácilmente encontrado un brote maduro en la vid.




  Cuando regresó, su mamá estaba bien en la tarea de filetear el pescado y dejándolo listo para el horno. Después de colocar el pescado en una bandeja para hornear, cortaba las verduras en trozos pequeños con precisión. Los limones que vino después, y luego agregó una variedad de hierbas aromáticas y especias.




  “Gracias, hijo mío”, dijo ella mientras él le entregó los elementos del jardín. “Veo que tomó un poco de Meriwether ir en la tuya”.




  “Sí, mamá. Es muy amargo por sí mismo”. Su rostro desencajado al recordar el sabor.




  “Apuesto a que va a crecer en un día. Trae tu hermana”.




  “¿Dónde está ella?”




  “Ella es apagada por el arroyo practicar sus hechizos nuevamente. Chica es tan secreta como cualquier mago que he visto nunca”.




  Recordó un incidente no se produce un incendio había resultado ser la causa de algunas cortinas que faltan desde una habitación del piso superior de la casa. “¿Debo estar preocupado?”




  “No, la lección de los errores de la semana pasada deben ser bien recordado por ahora”.




  Mojar la cabeza, salió por la puerta de atrás de la cabaña. Laren era considerado todavía un recién nacido por las normas de un mago. Ella todavía se practica magia menor y tenía problemas para comprender los conceptos que necesitaba para proceder a una academia adecuada. A los trece años, ella debería haber estado más avanzada, pero a pesar de sus defectos, tenía la unidad y el espíritu de mantener con sus estudios. Sin embargo, temía por su futuro. Si no podía dominar el más básico de los encantamientos, ella nunca sería autorizar la entrada en cualquiera de los colegios sobraos magos.




  Atravesó la maleza y matorrales que había entre su casa y el arroyo cercano. Practicar sus hechizos en la paz y la soledad de la naturaleza era su costumbre, una preferencia ni Laedron ni Filadrena anima. Si no podía utilizar su magia en lugares concurridos o de distracción, como una escuela de mago, ella no tendría ninguna posibilidad, no importa lo mucho que lo intentara. Pareciendo ignorar sus consejos, por el momento, se entrenó como ella quería, ella explicó una vez su plan, que implicaba el dominio de hechicería por su cuenta sin interferencias hasta que estuviera listo.




  Al acercarse al arroyo, vio de pie cerca de la orilla del agua. Su rizo castaño ondeaba con la brisa y cayó sobre sus ojos azules antes de ser guardado. Mientras miraba, él encontró a su técnica sea lento y desordenado, la pronunciación del encanto estaba fuera por una octava y una sílaba, y ella no mantuvo un dominio estricto sobre su varita. A pesar de que quería corregir, se resistió, y en su mente, interferir sin darle la oportunidad de probar no haría nada para su beneficio. Con la respiración contenida, esperó a ver qué iba a suceder a continuación.




  Su falda estaba húmeda en el fondo, la causa probable es un paso en falso que le había enviado a las aguas poco profundas del arroyo. Su blusa estaba mancillado por unas pocas marcas de quemaduras, probablemente por descuido y agitando los brazos. Si no hubiera conocido mejor, habría adivinado que era un trabajador común que había pasado por un desafortunado accidente con una linterna.




  Ella agitó la varita y balbuceó a través de un conjuro, y un fiasco de energía eléctrica atornillada desde el extremo de su varita y se disipó tan rápidamente como se había creado. Tomando su postura una y entrecerrando los ojos, como si estuviera frente a frente contra un enemigo invisible, agitó la varita en un movimiento más apretado e invocó la redacción adecuada articulación con confianza. Un rayo de luz salió disparado a través de las tranquilas aguas de la quebrada. Las chispas y el humo llenó el aire, y una rama de un árbol cayó al suelo.




  Ella se quedó sin aliento por la sorpresa. Laedron ojos se abrieron como platos ante el espectáculo, también. Nunca había visto Laren realizar un hechizo tan bien, y que era un hechizo avanzado, por cierto. Incluso con su conocimiento y experiencia, no creía que pudiera emitir tal magia con el efecto resultante.




  Al salir de la espesura, él dijo: “Eso fue un trabajo muy bien, Laren”.




  Ella se volvió en su dirección, pero bajó su mano temblaba cuando ella lo vio. “Gracias, Lae. ¿Cuánto tiempo has estado viendo?”




  Para no romper su confianza, omitió la verdad. “Me acerqué al oír el cerrojo. ¡Y un rayo fino que era!”




  “Gracias, hermano. ¿Ma ha enviado por mí?”




  “¿Cómo lo sabes?”




  “Tienes esa mirada en su cara. Además, la única vez que vienen a por mí a partir de aquí es cuando ella dice”.




  A pesar de que no estaba de acuerdo con sus métodos, decidió que era mejor dejar que su práctica. La única manera de que jamás había convertido en un mago admitió sería a través de “encontrar su camino a la magia”, como su madre lo llamó. Habiendo sido testigo de su presentación reciente, quedó impresionado con su habilidad para conjurar un hechizo más grande que pudo, aunque se preguntaba qué había inculcado esas habilidades recién descubiertas en ella.




  “Yo no quería molestar a usted, hermana, pero Ma nos quieren tanto atrás. Usted y yo sabemos que va a necesitar toda la práctica que se puede obtener si estás a ir a la escuela en unos pocos años”.




  Recogió su capa y otras pertenencias de la tierra. “Lo sé, pero no puedo practicar con los demás mirando”.




  Liderando el camino en el bosquecillo, ocupó una rama lo suficientemente alto como para que ella pase por debajo. “Hay que superar eso si usted va a las escuelas. No tengo tiempo para inseguridades allí”.




  “Es por eso que entreno, querido hermano. Me entreno para que no me sienta avergonzado, así que no voy a fallar a menudo”.




  “Cada uno tiene su propio camino”, dijo. “Vas a tener que encontrar el suyo en el tiempo”.




  “Ahora hablas como Ma, Lae. ¿Dijo lo que quería?”




  “Para la cena. Cogí una gallineta esta tarde, y ella está en la limpieza de la casa es para nosotros ahora”.




  “Oh, la gallineta. Realmente no puedo decir que estoy entusiasmado con la idea”.




  “Tuve suerte en el muelle. Es uno sano, para arrancar. Ella está ocupada preparando algunas verduras para que usted pueda escoger a través de, por lo que no se verá obligado a comer el pescado esta noche”.




  Aunque ansioso por discutir los asuntos entre ella y Marac, mantuvo las cosas a sí mismo. Al acercarse a la casa de campo de unos minutos más tarde, Laedron observó una columna de humo gris levantarse de la chimenea, y el olor de la quema de arce impregnaba el aire. La mera idea de la gallineta nórdica deslizándose por su garganta le atrajo a coger velocidad.




  Al entrar en la casa, Laren se apresuró a decirle a su madre de su sesión de entrenamiento. “¡Lo hice, mamá! ¡Eché un rayo!”




  Filadrena miró a ambos con una mirada curiosa. “¿Relámpago? Debe estar hablando de un flash—perno”.




  “No, ella disparó un rayo. Se cortó una rama del arce grande en el arroyo”.




  Ella miró a su hija con un sentido de asombro. “¿Por lo tanto, se puede llamar al relámpago ahora, puede usted, niña?”




  Laren era exuberante y, por primera vez en mucho tiempo, segura de su magia. “¡Sí, mamá! ¡Por fin estoy aprendiendo!”




  “Yo nunca te enseñó ese hechizo. ¿Usted ha estado leyendo mis tomos de nuevo?”




  Echó un vistazo a todos los rincones de la habitación. “No, mamá. Yo nunca había leído sus tomos sin su permiso”.




  “Si usted ha estado leyendo los tomos, será mejor que me lo digas ahora, Laren. Los conjuros de esas páginas no son para magos jóvenes. Son demasiado peligrosos”.




  “No, señora. Se lo juro”. Agitando las manos, ella sacudió la cabeza en negación.




  “¿Dónde has aprendido acerca de ellos, entonces, si no es de uno de mis tomos?” Filadrena no parecía importarle que una olla de papas estuviera cerca de hervir.




  “Debo haber hecho accidentalmente el relámpago”. Su cabeza se hundió mientras hablaba, su confianza obviamente disminuyendo.




  Mirando por encima del hombro a la chica, Filadrena mantuvo una expresión firme, pero luego se relajó y dejó escapar un suspiro. Paso a paso a otro Laren, ella envolvió sus brazos alrededor de ella. “Yo no quiero que te metas en esos tomos y de conseguirse en apuro. Incluso los de cuarto año no debería estar leyendo las páginas de la talla de esos”.




  “Sí, señora”. Laren descansó su cabeza sobre el brazo de su madre. “No me desobedeces, sobre todo cuando se trata de los tomos”.




  Ma besó la frente de Laren y la soltó. “Las palabras de rayo son similares a los de la flash—perno. Ve a lavarte para la cena, los dos. Está casi listo”.




  Después de cambiarse de ropa y la vajilla, Laedron fue hacia el final del pasillo de arriba, pero se detuvo cuando llegó a la habitación de su madre, dándose cuenta de pie en el interior de Laren, de espaldas a la puerta.




  Entrar en la habitación, se quedó en silencio. Él sintió que su obligación como un hermano mayor para espiar a su hermana menor sin su conocimiento. Como se arrastró por la habitación y alrededor de la cama, vio a un viejo libro en sus manos.




  “Has estado leyendo tomos de la Madre, después de todo”, se preguntó. “¿Estás loca, mujer?”




  Dejó caer el libro pesado, y el ruido sordo resonó en el piso como lo golpeó. Sus ojos muy abiertos por la sorpresa, Laren lo miró fijamente.




  “¿Qué está pasando ahí?”, Preguntó Filadrena desde abajo.




  “Por favor no se lo digas”, dijo Laren, poniendo su mano en la suya.




  Dándole una mirada larga y severa, volvió la cabeza hacia la puerta. “Disparado en el tablero de nuevo”. Laren sonrió a su mentira.




  “Yo lo voy a clavar abajo para siempre hoy”, dijo su madre. “No se puede tener a mis hijos romper el cuello de ella”.




  “Gracias”, dijo Laren con un suspiro.




  “¿Gracias? ¿Eso es todo lo que puedes decir?” Recogió Laedron el libro del suelo y hojeó las páginas. “No tengo la costumbre de mentir a mamá, y no debe ser, tampoco”.




  “Estoy tratando de hacerlo mejor. Me cansé de tratar de los hechizos básicos, por lo que empecé a buscar en los libros de Ma. Los que son más fáciles que los encantamientos sencillos”.




  Él la miró con desaprobación. “Tenemos que tener una base en la magia antes de que podamos pasar a cosas como ésta, Laren. Se supone que debemos practicar la magia con seguro hasta que nos vamos para nuestra formación”.




  “Lo sé, y lo siento. Yo sólo quiero ser madre orgullosa. Eso es todo”.




  Él asintió con la cabeza agradablemente, sabiendo exactamente lo que quería decir y lo que sentía en ese momento. “Está bien. Vamos a ir y tener una cena agradable, y mañana, practicamos voy”.




  Ella sonrió. “He estado esperando toda la semana”.




  “Yo, también”, dijo, tratando de ocultar su actitud de mala gana sobre la proposición. “Va a ser un placer”.




  Se unieron Filadrena en la cocina no mucho después de encontrar la estufa y el horno trabaja a plena capacidad.




  “Todo saldrá bien”, se preguntó Filadrena, pasando por platos para ellos.




  “¿Qué?”, Preguntó Laedron temor, pero luego se dio cuenta de lo que quería decir. “Oh, sí. Apagó mi dedo en él, pero va a estar bien”.




  “Su padre construyó esta casa con mucho cuidado, pero tuvimos que esperar algunos problemas a lo largo de los años”, dijo Filadrena. “Nada es para siempre sin un capricho o una necesidad de las reparaciones a realizar”.




  Después de haber vislumbrado las páginas de sus libros secretos, Laedron sintió curiosidad. “Ma, ¿qué más hay en los tomos?”




  “Alta magia, muchacho”.




  “¿Soy lo suficientemente mayor para mirar las páginas”, se preguntó con nostalgia?




  “No, usted no está listo para este tipo de magia. Un simple error cuando se trata de la alta magia es suficiente para destruirte a ti directamente, y no de una manera agradable, podría añadir”.




  Tomando asiento en una silla de comedor, suspiró. “¿Cuánto tiempo crees que tardará antes de que pueda hacer magia así?”




  “Algunos no son capaces de llegar a ese punto, Lae. En esas páginas se encuentran los más poderosos de todos los encantamientos. Sólo un mago aprende en todas las entradas y salidas de los hechizos puede esperar a leer los libros de forma segura”.




  “¿Qué pasa con los que no están listos?”, se preguntó, apoyando los brazos sobre la mesa.




  “Por lo general, cumplir con sus fines muy rápidamente. La magia puede convertir en quienes lo ejercen sin cuidado. El primer mago nos enseña la templanza con la magia, y que debe obedecer”.




  Después de una pausa por un momento, miró las botas, con los brazos cruzados sobre el pecho. “He tomado mi decisión”.




  “¿Tiene usted ahora? ¿Y qué has decidido?”, Preguntó ella, con los ojos muy abiertos.




  “Morcaine”.




  “Morcaine está bien, hijo mío. Su tramo torres hacia el cielo, pero bueno no siempre significa mejor. Ismerelda es el mejor, el mejor con diferencia”.




  “¿Cómo sabes eso, mamá? ¿Alguna vez la conocí antes?”




  Sus ojos se movieron y se crispó. “¿La conocí? Por qué, sí. Yo la he conocido en alguna ocasión”.




  “¿Hay algo que no me estás diciendo?”, Preguntó Laedron.




  Secándose las manos con un trozo de tela, se sentó a su lado. “Yo no quería decírtelo, pero yo también entrenó bajo Ismerelda”.




  “¿Tú? ¡Eso fue hace más de treinta años! ¿Cómo puede ser eso? ¿Por qué no me lo dijiste antes?”




  “Yo no quería que nuestro pasado interfiera con tu entrenamiento”.




  “¿Es por eso que quieres que estudiar desde su lugar de asistir a Morcaine?”




  “Al menos uno de nuestra familia debe entrenar con Ismerelda. Siempre ha sido el camino”.




  Su dedo trazó el contorno de la mesa de madera de roble. “Estoy eligiendo Morcaine. La tradición tendrá que ser roto o izquierda para Laren”.




  Con un profundo suspiro y encogiéndose de hombros, dijo: “Me temo que no. No podemos dejar la responsabilidad a su hermana”.




  “¿Qué quieres decir, mamá?”, Preguntó. “Es mi elección, ¿no es así?”




  “Su solicitud no ha llegado al director en Morcaine. Sólo el que Ismerelda fue enviado nunca”.




  “¿Qué?” Él se levantó y la miró fijamente. “¿Qué le pasó?”




  “Me quemaron, Lae”.




  “¿Se quemó?” Sintió el calor de la ira en su rostro y cerró los puños.




  “Laedron Telpist, ¡se sientan y escuchan a mí!” Poniéndose de pie, ella lo miró a los ojos con un fuego propio. Él sabía que ella iba en serio, y él se sentó en su silla y cerró la boca.




  “Lo siento, hijo. He hecho hincapié últimamente con usted va pronto. Laren no estará muy lejos detrás de ti, y voy a estar solo. No es fácil ver a sus hijos crecer”.




  Respiró hondo y trató de recobrar la compostura. “Pensé que la elección era mía. ¿Por qué, mamá? ¿Por qué me impide ir a Morcaine si eso es lo que yo quería?”




  Ella se sentó a su lado y puso su mano sobre la suya. “Es nuestro lugar en el mundo, Laedron. La primera de todas las generaciones de nuestra familia entera ha entrenado bajo el magister reinante Frontera del Oeste. Es tradición de nuestra familia, que yo no tengo la intención de romper ahora. No en tiempos como estos”.




  “No lo entiendo. ¿Cómo puede Ismerelda ser mejor que todos los magos de Morcaine? Ella es sólo una mujer”.




  “No se lo dudo, Laedron. Nunca dudar de ella. ¿Dudamos Azura? No era más que una mujer, también”.




  “Ella es una leyenda, sin embargo. Nadie se construyó una iglesia en honor a Ismerelda”.




  “Ahora sólo estamos hablando de la cabeza. Tienes que aprender a escuchar, y nunca se debe subestimar a nadie. Ismerelda es una gran hechicera”.




  “Madre Bien. Usted no va a saber nada más de mí quejándose de ello. Si quieres que me enseñe, entonces voy a ir allí. “Aunque la idea arrancó su corazón, sabía que no iba a disuadir a su madre de la proposición, y era demasiado tarde para preparar una nueva solicitud de Morcaine. Decidido a verlo entrenar en Frontera del Oeste, había sellado su destino en el pozo de fuego cercano.




  Ella le dio una palmada en la rodilla mientras se levantaba. “Bien. Creo que usted se preocupa demasiado por él. Ella es un buen maestro y un mago excelente si usted acaba de darle la oportunidad y el tiempo”.




  Él asintió con la cabeza, pero la frustración aún nubló su mente. “No entiendo por qué no me lo dijiste antes de estas tradiciones”.




  “Tú eres el primero en elegir siempre Morcaine sobre Westmarch. Todos nuestros ancestros escogieron Westmarch sin duda”, dijo ella, su voz llevaba una nota amable. “¿Puedes confiar en mí esta vez, hijo? Dale una oportunidad, y realmente creo que te quedarás impresionado con sus muchas habilidades”.




  “Muy bien”. Ellos intercambiaron una sonrisa fácil. “Lo siento por enojarse, mamá”.




  Acariciando sus cabellos cuervo, ella asintió con la cabeza y le acarició la mano. “Todo está bien. No ha pasado nada, muchacho. Vamos a disfrutar de esta cena que nos has traído”.




  Mirando en la chimenea, se acordó de cómo había sido intimidado por Morcaine y sintió una especie de alivio al no ser juzgados contra los estudiantes tantas otras. Tal derecho de Ma, después de todo, pensó.




  Después de ayudar a su madre mover la comida a la mesa, Laren se sentó a su izquierda, y participó en las vistas esplendorosas y los olores de la comida antes de ellos.




  “Creo que debemos dar gracias al Creador por la comida esta vez”. Se sentó Filadrena y se inclinó sobre la mesa. Laedron Laren y se dieron la mano con ella y luego con los demás.




  Era una práctica común entre los magos a adorar al dios reconocido de la creación, conocido simplemente como el Creador. Mientras que Heraldans adoraría Azura como lo hicieron el creador, los magos no, sino que la respetaba, pero no la adoran. Cuando se considere necesario, Filadrena sería llamar a la oración al Creador por la bondad, la bendición y la ayuda. Su religión difieren en muchos aspectos de los Heraldans, y los principios de su fe fueron consideradas blasfemas por los que no practicaban la magia.




  Cerró los ojos y escuchó las oraciones de su madre. Ella pidió al Creador que siga protegiendo a la familia y guiarlos, y dio las gracias por las cosechas abundantes, los árboles frutales sanas y productivas, verduras abundantes, y todos los otros dones que ella atribuye a la labor de los cielos. Terminó la oración con, “creador será alabada”. El y Laren repitió la frase.




  Todos ellos se deleitó en el primer curso: una ensalada fresca y recogida con gran cuidado al principio del día. Luego vino la gallineta nórdica con una mezcla de verduras al vapor condimentada con limones frescos, pimienta y sal marina. A pesar de que se negó a los peces, Laren fue rápido para llenar su plato con toda clase de vegetales disponibles.




  Cuando terminaron de comer, Laedron notado una expresión de preocupación sobrecargar las funciones de su madre. “¿Hay algo que te molesta? Pareces preocupado”.




  Ella puso sus manos cruzadas en el regazo. “No me gusta que te vayas, hijo mío. Sólo será cuestión de tiempo antes de Laren deja el nido, también. Echaré de menos a mis hijos”.




  “No vamos a permanecer desaparecido para siempre, sin embargo. Volveremos a visitar de vez en cuando”.




  Ella se atragantó con sus lágrimas, pero mantuvo la compostura. “No te preocupes por tu madre vieja. Haz lo que debes hacer. Usted sale al mundo y hacer algo de ti mismo, hijo mío”.




  “Yo no quiero que te sientas triste, sin embargo”.




  “Siempre supe que mi corazón, Lae. Desde que eras un niño pequeño, se podría decir lo que siento”. Ella hizo una pausa, sonrió y puso su mano sobre la suya. “¿Quién sabe? Cuando Laren va a su formación, tal vez voy a viajar un poco y ver el mundo de nuevo. ¡Esta vez, voy a tener más experiencia, eso es seguro!”




  Él le devolvió la sonrisa. Al ver a su madre en un estado tan triste era desalentador, pero su formación era una necesidad para continuar con la tradición familiar, para continuar su línea. Laren era una parte de esa tradición, también. Sería poco natural no hay que ser un mago estudió en la familia Telpist, pero siguiendo el camino trazado antes de ellos era difícil, no obstante.




  Laren se encogió de hombros. “¿Tal vez podríamos poner de mi entrenamiento por un tiempo?”




  “No, ese chico Reven ya trató de retrasar su formación durante el tiempo suficiente. No, voy a ir a la escuela, y va a estar fuera de ver el mundo”.




  Fingir ignorancia, Laedron dijo: “¿Qué quieres decir? Pensé Marac rompió cosas de entre vosotros”.




  Filadrena se limpió la nariz y se volvió hacia él. “No, no fue así. Formación Laren es mucho más importante que resolver para ser una esposa sencilla en un pequeño pueblo”.




  “Me dijo que no quería casarse, sin embargo, que él era demasiado joven”.




  “Bueno, eso es la mitad de ella. Hablé con Bordric sobre la situación, y ambos llegaron a la conclusión de que Laren y Marac no iban a ser desposada”.




  “¿Se puede tomar decisiones por ella de esa manera? ¿Y si ella se siente diferente? ¿Cómo te sientes al respecto, Laren?”




  Filadrena habló antes de Laren. “Se decidió por todos los involucrados, Lae. Todos nosotros pensamos que sería mejor si no se comprometió a casarse con tanta prisa. Incluso Laren”.




  “Está bien, hermano. Tengo que terminar mi entrenamiento antes de decidir establecerse con un hombre. La formación es más importante”.




  “Y Marac estaba bien con esta línea de pensamiento”, se preguntó, aunque ya sabía la respuesta.




  Con un movimiento de cabeza constante y un tono de materia-de-hecho, Ma dijo: “Por supuesto, mi hijo. Él disfruta de la vida nocturna y la bebida, así que ¿por qué él no está de acuerdo?”




  “¿Cree usted que su reciente giro a beber y estar fuera toda la noche podría tener algo que ver con esta decisión? ¿Tal vez él está tratando de lidiar con él en el camino equivocado porque realmente la ama?”




  “Somos magos, Laedron. Tenemos que tomar decisiones difíciles a veces, y no todo el mundo entiende las razones”.




  “Tal vez yo sólo soy terco, mamá. Tal vez yo no veo cómo podría ser mejor mantener separados dos personas que se aman a favor de las tradiciones. Voy a entrenar, por lo que la tradición seguirá adelante. ¿No significa eso Laren podría seguir su propio camino?”




  “Es mi decisión tanto como lo es de Ma y Bordric de Reven. Quiero continuar mi aprendizaje, Lae. No hay necesidad de hablar de ello más”, dijo Laren.




  “Está bien, hermanita. Si usted me dice que era tanto su decisión como todos los demás, entonces no tendrá que preocuparse de nuevo”.




  “Gracias. Y gracias por la cena, mamá. Fue increíble. Me voy a la cama”.




  “Buenas noches, Laren”, dijo Filadrena, besándola en la frente como fue presentado.
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